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Brevísima presentación

			
La vida

			Gutierre de Cetina (1520-1557). España.

			Nació en Sevilla. Fue un poeta refinado y gran humanista. Muy joven acompañó al emperador Carlos I en varios viajes por España, Alemania e Italia. Debido a las muchas intrigas cortesanas abandonó la política y regresó a Sevilla. Unos años después fue invitado a Nueva España por su tío Gonzalo López, plenipotenciario en las Indias. 

			Murió en la ciudad de Puebla a manos del amante celoso de doña Leonor de Osuna, frente a la casa de esta dama.

			Autor de estilo exquisito, vivió siempre rodeado de grandes figuras del poder y la cultura. Cetina tuvo estrecha amistad con Hurtado de Mendoza y Jorge de Montemayor.

			Su obra destacada por su respeto de las formas poéticas y su ritmo exaltado e intenso. Escribió letrillas, madrigales y canciones, y también sobresalió en la nueva técnica italiana, en boga por esos tiempos. Cetina se distingue por su fantasía, delicadeza, fluidez y, en particular, por su escritura amatoria.

		

	
		
			
Madrigales1
Ojos claros, serenos

				Ojos claros, serenos,	

				si de un dulce mirar sois alabados,	

				¿por qué, si me miráis, miráis airados?	

				Si cuanto más piadosos	

				más bellos parecéis a aquel que os mira,	

				no me miréis con ira	

				porque no parezcáis menos hermosos.	

				¡Ay, tormentos rabiosos!	

				Ojos claros, serenos,	

				ya que así me miráis, miradme al menos.	

			
				
					1	Para la presente edición hemos consultado la de Joaquín Hazañas y la Rúa y disponemos los madrigales de Cetina en el mismo orden que la edición de Hazañas y la Rúa (ed.), Sevilla, Imprenta de Francisco de P. Díaz, 1895. (N. del E.)

				

			

		

	
		
			
Ay, qué contraste fiero

				¡Ay, qué contraste fiero,	

				señora, hay entre el alma y los sentidos,	

				por decir que os doláis de los gemidos!	

				Ninguno dellos osa:	

				cada cual se acobarda y se le excusa	

				al alma deseosa,	

				que de su turbación la lengua acusa.	

				Ella dice confusa	

				que os dirá el dolor mío,	

				si la deja el temor de algún desvío;	

				pero de un miedo frío	

				la cansa el corazón, y de turbada,	

				cuando algo os va a decir, no dice nada.	

				Al corazón no agrada	

				la excusa, y dice que es della la mengua,	

				que el quejarse es efecto de la lengua.	

				El uno al otro amengua;	

				el vano pensamiento	

				no sabe dar consejo al desatiento.	

				La razón sierva siento,	

				que solía un tiempo entre ellos ser señora,	

				y el esfuerzo enflaquece de hora en hora.	

				La mano no usa agora	

				del medio que solía;	

				que el temor la acobarda y la desvía.	

				La sangre corre fría	

				a la parte más flaca, y de turbado,	

				el triste cuerpo tiembla y suda helado.	

				¡Ay, rabioso cuidado!	

				Pues si el alma contrasta a los sentidos,	

				¿quién dirá que os doláis de mis gemidos.	

		

	
		
			
Cubrir los ojos

				Cubrir los bellos ojos	

				con la mano que ya me tiene muerto,	

				cautela fue por cierto,	

				que ansí doblar pensaste mis enojos.	

				Pero de tal cautela	

				harto mayor ha sido el bien que el daño,	

				que el resplandor extraño	

				del Sol se puede ver mientras se cela.	

				Así que aunque pensastes	

				cubrir vuestra beldad, única, inmensa,	

				yo os perdono la ofensa,	

				pues, cubiertos, mejor verlos dejastes.	

		

	
		
			
No miréis más

				No miréis más, señora,	

				con tan grande atención esa figura,	

				no os mate vuestra propia hermosura.	

				Huid, dama, la prueba	

				de lo que puede en vos la beldad vuestra.	

				Y no haga la nuestra	

				venganza de mi mal piadosa y nueva.	

				El triste caso os mueva	

				del mozo convertido entre las flores	

				en flor, muerto de amor de sus amores.	

		

	
		
			
Yo diría de vos tan altamente

			A doña María de Mendoza

				Yo diría de vos tan altamente,	

				Que el mundo viese en vos lo que yo veo.	

				Si tal fuese el decir cual el deseo.	

				Mas si fuera del más hermoso cielo,	

				Acá en la mortal gente.	

				Entre las bellas y preciadas cosas.	

				No hallo una que os semeje un pelo.	

				Sin culpa queda aquel que no os atreve.	

				El blanco del cristal, el oro y rosas	

				Los rubís, y las perlas, y la nieve,	

				Delante vuestro gesto comparadas,	

				Son ante cosas vivas, las pintadas.	

				Ante vos las estrellas,	

				Como delante el Sol, son menos bellas.	

				El Sol es más lustroso,	

				Pero a mi parecer no es tan hermoso.	

				¡Qué puedo, pues, decir, si cuanto veo,	

				Todo ante vos es feo!	

				Mudad el nombre, pues, señora mía,	

				Y vos llamad beldad, beldad María.	

		

	
		
			
Sonetos2I

				   De la incierta salud desconfiado,	

				mirando cómo va turbio y furioso	

				Betis corriendo al mar, dijo lloroso	

				Vandalio, del vivir desesperado:	

				   «Recibe, ¡oh caro padre!, este cansado	5

				cuerpo de un hijo tuyo, deseoso	

				de hallar en tus ondas el reposo	

				que negó la fortuna a mi cuidado.	

				   Haz, padre, que estos árboles que oyendo	

				la causa de mi muerte están atentos,	10

				la recuenten después de esta manera:	

				   Aquí yace un pastor que amó viviendo;	

				murió entregado a Amor con pensamientos	

				tan altos, que aun muriendo, amar espera.»	

			
				
					2	La numeraciones de los Sonetos de Cetina han cambiado en sus diferentes ediciones, para la presente hemos consultado la de Joaquín Hazañas y la Rúa y, en cambio, por su actualidad optamos por seguir la numeración de Ramón García González. (N. del E.)

				

			

		

	
		
			
II

				   Esta guirnalda de silvestres flores,	

				de simple mano rústica compuesta	

				en los bosques de Arcadia, aquí fue puesta	

				en honra del cantar de los pastores,	

				   a los cuales, si Amor en sus amores	5

				quiere jamás negar demanda honesta,	

				ruego, si bien el don tan bajo cuesta,	

				pueda este olmo gozar de mis sudores.	

				   Que si algún tiempo con más docta mano	

				las acierto a tejer como maestro,	10

				guardando a los pasados el decoro,	

				   espero, y mi esperar no será en vano,	

				que el nombre pastoral del siglo nuestro	

				será tal cual fue ya en la Edad del Oro.	

		

	
		
			
III

				   En un bastón de acebo que traía	

				por sostener el cuerpo trabajado,	

				Vandalio de su mano había entallado	

				la imagen que en el alma poseía.	

				   Y como que presente la tenía,	5

				mirando de ella el natural traslado,	

				envuelto en un suspiro apasionado,	

				con lágrimas llorando le decía:	

				   «Dórida, si mirando esta figura	

				siento el alma encender, siento abrasarme,	10

				piensa qué será ver tu hermosura.	

				   Si así puedes ver tu hermosura	

				di cuándo acabara mi desventura.	

				Mas no querrás hablar por no hablarme.»	

		

	
		
			
IV

				   Para ver si tus ojos eran cuales	

				la fama entre pastores extendía,	

				en una fuente los miraba un día	

				Dórida, y dice así, viéndolos tales:	

				   «Ojos, cuya beldad entre mortales	5

				hace inmortal la hermosura mía	

				¿cuáles bienes el mundo perdería	

				que a los males que dais fuesen iguales?	

				   Tenía, antes de os ver, por atrevidos,	

				por locos temerarios los pastores	10

				que se osaban llamar vuestros vencidos;	

				   mas hora viendo en vos tantos primores,	

				por más locos los tengo y más perdidos	

				los que os vieron si no mueren de amores.»	

		

	
		
			
V

				   «Como al pastor que en la ardiente hora estiva	

				la verde sombra, el fresco aire agrada,	

				y como a la sedienta su manada	

				alegra alguna fuente de agua viva,	

				   así a mi árbol do se note o escriba	5

				mi nombre en la corteza delicada	

				alegra, y ruego a Amor que sea guardada	

				la planta porque el nombre eterno viva.	

				   Ni menos se deshace el hielo mío,	

				Vandalio, ante tu ardor, cual suele nieve	10

				a la esfera del Sol ser derretida.»	

				   Así decía Dórida en el río	

				mirando su beldad, y el viento leve	

				llevó la voz que apenas fue entendida.	

		

	
		
			
VI

				   Si el justo desear, padre Silvano,	

				jamás pudo moverse entre pastores,	

				si del rabioso mal de los amores	

				el corazón salvaje has hecho humano,	

				   ruega el numen celeste que la mano	5

				de su piedad extienda a los clamores	

				que Dórida le hace, en los ardores	

				de una fiebre cruel, llorando en vano.	

				   Si alcanzo de los dos tanta ventura,	

				vuestra gloria será más verdadera,	10

				y más para sufrir mi desventura.	

				   Y cuando lo contrario el hado quiera,	

				no perezca, señor, tal hermosura:	

				menor mal es que yo en su lugar muera.	

		

	
		
			
VII

				   Un blanco, pequeñuelo y bel cordero	

				Vandalio para Dórida criaba,	

				cuando viendo que el lobo lo llevaba,	

				dijo alzando la voz, airado y fiero:	

				   «¡Al lobo, al lobo, canes, que os espero,	5

				Argo, Trasileón, Melampo, y Brava!	

				¡Hélo!, Brava lo alcanza y, ¡hélo!, traba.	

				Soltado lo ha el traidor, por ir ligero.	

				   Ya lo veo y lo alcanzo, ya lo tomo;	

				ya se embosca el traidor, ya deja el robo;	10

				ya mis canes se vuelven victoriosos.»	

				   Así decía Vandalio, y no sé cómo	

				por entre aquellos álamos umbrosos	

				Eco resuena ahora: ¡Al lobo, al lobo!	

		

	
		
			
VIII

				   Con ansia que del alma le salía,	

				la mente del morir hecha adivina,	

				contemplando Vandalio la marina	

				de la ribera bética, decía:	

				   «Pues vano desear, loca porfía,	5

				a la rabiosa muerte me destina,	

				mientras la triste hora se avecina,	

				oye mi llanto tú, Dórida mía.	

				   Y si tu crueldad contenta fuese,	

				por premio de esta fe firme y constante,	10

				que sobre mi sepulcro se leyese,	

				   no en letras de metal, mas de diamante,	

				Dórida ha sido causa que muriese	

				el más leal y más sufrido amante.»	

		

	
		
			
IX

				   Debajo de un pie blanco y pequeñuelo	

				tenía el corazón enamorado	

				Vandalio, tan ufano en tal cuidado,	

				que tiene en poco el mayor bien del suelo.	

				   Cuando movido Amor de un nuevo celo,	5

				envidioso de ver tan dulce estado,	

				mirando el pie hermoso y delicado,	

				el fuego del pastor muestra de hielo.	

				   En tanto, el corazón que contemplaba	

				el pie debajo el cual ledo se vía,	10

				con lágrimas de gozo lo bañaba.	

				   Y el alma, que mirando se sentía,	

				con fogosos suspiros enjugaba	

				las mancillas que el llanto en él ponía.	

		

	
		
			
X

				   Dórida, hermosísima pastora,	

				cortés, sabia, gentil, blanda y piadosa,	

				¿cuál suerte desigual, fiera, rabiosa,	

				pone a mi libertad nueva señora?	

				   El corazón que te ama y que te adora,	5

				¿quién lo puede forzar que ame otra cosa?	

				¿Amarílida es más sabia o hermosa	

				que tú? No sé. Contempla esta alma ahora.	

				   ¿Fue jamás de Amarílida tratado	

				tan bien como de ti, tan sin fiereza?	10

				¿No me acordabas tú si yo te amaba?	

				   Pues sin mudarme yo, ¿quién me ha mudado?	

				respondió el eco: «Yo, que en esta alteza	

				mucho tiempo tan dulce ser duraba.»	

		

	
		
			
XI

				   ¡Ay, mísero pastor!, ¿do voy huyendo?	

				¿Curar pienso un ardor con otro fuego?	

				¡Cuitado!, ¿adónde voy? ¿Estoy ya ciego	

				que ni veo mi bien ni el mal entiendo?	

				   ¿Do me llevas, Amor? Si aquí me enciendo,	5

				¿tendré do voy más paz o más sosiego?	

				Si huyo de un peligro, ¿a do voy luego?	

				¿Es menor el que ahora voy siguiendo?	

				   ¿Fue más ventura el Betis, por ventura,	
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